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En la ciudad de Vancouver Cana-
dá en el año de 1976, se aceptó 
en la Conferencia Habitat una 
meta para todos los seres del 
planeta "Agua fresca para todos 
en 1990". En la conferencia 
de las Naciones Unidas en el Mar 
de Plata Argentina en 1977, se 
especificaron las etapas para al-
canzar esa meta grandiosa. Se de-
signó la década de 1981-1990 co-
mo la década de las fuentes de 
agua sanitaria y el período de 
1978 a 1980 como los años para 
recavar la información y evalua-
ción de las dimensiones de la 
crisis. Más aún la conferencia 
de Alma Ata sobre cuidados pri-
marios de la salud, se trazó el 
camino y se delinearon dos estra-
tegias para la salud: Servicios de 
salud más "relevantes" y, más 
énfasis en el aspecto preventivo 
de la salud bajo un sentido de 
desarrollo socio-económico. 

Todo esto, ¿por qué?, porque la 
Sanidad de una nación, de un 
pueblo, de cualquier conglomera-
do, está ligado a la capacidad de 
beber agua pura y cristalina. Los 
niños defecando al aire libre, 
es un recordatorio dramático más 
obvio que la ausencia de agua pu-
ra, pues los dos factores están 
enlazados el uno al otro como el 

juego de nuestras piernas para 
caminar. Sin agua no hay dispo-
sición de excretas correctas, el 
primero es imperativo para el se-
gundo, pero el agua pura no existe 
cuando las excretas son depo-
sitadas al aire libre. 

Tomar un vaso de 
agua en un país 
civilizado es tan fácil 
como abrir la llave 
del agua de un la-
vabo; mientras que, 
en los países pobres 
del tercer mundo, no 
existe el agua pura. 
Para obtenerla, hay 
que hervirla y 
filtrarla y ese 
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costoso proceso no está al alcan-
ce cultural ni económico de los 
desheredados de los países po-
bres. 

Para darle agua pura al mundo 
para 1990, se necesitan 140.000 
millones de dólares para ser in-
vertidos en nuevos acueductos 
para centros urbanos y rurales; 
además de empezar a construir 
los servicios de aguas negras 
de los centros urbanos y rurales. 

El dinero vendrá un poco de los 
bancos mundiales de préstamos, 
pero en su escencia tendrá que 
salir de los bolsillos de todos los 
que habitamos las tierras pobres 
del planeta. 

Todo es cuestión de prioridades, 
y de incluir en los presupuestos 
nacionales las cantidades necesa- 

rias para llevar a cabo la magna 
obra de darle agua pura al mun-
do. 

En Honduras, el problema del 
agua es de (al embergadura que 
la división estatal encargada del 
agua debe dársele calidad de se-
cretaría de estado, con la flexi-
bilidad económica para enfren-
tar los miles de problemas deri-
vados de falta de servicios de 
agua potable y de deposición 
de excretas. 

Cuando hablamos de priorida-
des, queremos manifestar no sólo 
la asignación de más fondos al 
renglón que nos ocupa, sino tam-
bién a la metamorfosis que los 
ciudadanos y funcionarios de 
nuestra tierra deben de sufrir pa-
ra entender, que la salud es el 
elemento básico para que el hom- 

bre produzca, que los pueblos 
enfermos no son más que una 
carga pesada que los estados po-
bres no pueden aguantar. 

El editorial de la revista médica 
propone que se eleve de catego-
ría a la Institución encargada de 
administrar los servicios de agua 
y alcantarillado y que se le pro-
vea del presupuesto necesario 
para empezar la lucha que he-
mos apuntado. 

El gobierno, cualquiera que sea, 
debe de comprender que es más 
prioritario un vaso de agua pura 
que un rifle Fal o un avión su-per-
mistere. La comparación hará reir 
a muchos y creerán que estamos 
soñando, pero si se para y se 
analiza con cuidado concluirán 
todos que es cuestión de 
prioridades y de valorizar la ética 
y la razón de ser humano. 

Tegucigalpa,  D.C.   18  de  mayo de 1979 




